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pecadores, nuestra Señora y nuestro constante refugio. 

Si algo bueno encuentran, pues, en ella nuestros lecto
res, aquello no es nuestro; lo mucho malo que observen 
en la presente obra, perdónenlo, en gracia al buen deseo 
que hános animado al escribirla. 

Comprendemos que noten algunos muchos detalles des
conocidos de la gran generalidad en nuestra obra, pero es
tos detalles no porque sean desconocidos dejan de ser his
tóricos ; comprendemos que algunos halkn tambien á faltar 
el epílogo, en que se refiera el fin que tuvieron los perso
najes que hemos puesto' en escena, pero nosotros nos he
mos visto obligados á renunciar á semejante idea, porque 
hubier sido para hacerlo preciso llenar otro rnlúmen. De 
todos es couocido el fin del pueb\o hebreo, "i ese fin lo hemos 

· descrito sucintamente en otra parte de la presente obra. 
Ya solo nos resta ahora suplicar á Jesús y á )!aría que 

bendigan nuestro humilde libro, si es que ha de ser útil á 
su gloria , y al bien de los hombres mis hermanos. 

Animado por este deseo lo he escrito, animado por este 
deseo lo termino. 

j BENDITOS SEAN! 
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